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intRoducciÓn

Entre el 1º de octubre del año 2007 y el 31 de marzo del año 2010, 
el Insituto Peruano de Educación en Derechos Humanos y la Paz 
-IPEDEHP- desarrolló las acciones del proyecto “Formación de líde-
res sociales para la Promoción y Defensa de los Derechos Humanos 
en Cangallo, Ayacucho” con el apoyo de Entreculturas y la Junta 
de Andalucía. Esta intervención estuvo orientada a colaborar con 
la Parroquia San Pedro de la provincia de Cangallo, departamento 
de Ayacucho, en el fortalecimiento de liderazgos sociales median-
te el desarrollo de sus capacidades en derechos humanos y salud 
mental.

La capacitación de líderes y lideresas en derechos humanos estuvo 
a cargo del equipo del IPEDEHP y la formación de agentes de salud 
mental con enfoque comunitario fue responsabilidad de la Asocia-
ción Wiñasin. Durante el proceso de implementación de estos pro-
gramas de formación, surgió la necesidad de realizar una relexión 
en torno al tema de los liderazgos campesinos y el ejercicio de ciu-
dadanía en zonas rurales que habían vivido y sufrido la violencia del 
conlicto armado interno desatado por Sendereo Luminoso déca-
das pasadas, con el objeivo de profundizar el trabajo en las áreas 
de intervención del proyecto.

Para tal efecto, se solicitó la intervención del Antropólogo Jefrey 
Gamarra, profesor principal de la Universidad San Cristóbal de 
Huamanga, con amplia experiencia en invesigaciones de temas 
campesinos en Ayacucho1. Un primer asunto fue la delimitación del 
tema de la invesigación. El liderazgo y el ejercicio de ciudadanía 

1 El Antropólogo Jefrey Gamarra contó con la paricipación de dos jóvenes historia-
dores con experiencia en trabajo de campo y formación pluridisciplinaria: Urbano 
Romaní y Roberto Ayala de la Escuela de Arqueología e Historia de la UNSCH.
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ienen como telón de fondo los cambios y coninuidades respecto 
a la comunidad campesina. Por razones metodológicas y de iempo 
se combino que la invesigación debía focalizarse en dos comunida-
des campesinas representaivas de la zona. 

Los responsables del proyecto en la zona, el equipo de la Parroquia 
San Pedro, sugirieron determinadas caracterísicas y se seleccionó 
dos comunidades: Incaraccay y Tanquihua. La primera como comu-
nidad que resisió la dureza de la violencia; y la segunda, como co-
munidad de desplazados que huyeron en medio del conlicto para 
establecerse en otro lugar. En cierto senido, la selección de estas 
comunidades campesinas se hizo no solo a parir de su trayectoria, 
representaiva de la problemáica comunal de la zona, sino por el 
modo cómo vivieron sus dirigencias y pobladores el período de la 
violencia de los años 80 del siglo pasado.

A través de esta invesigación el Antropólogo Gamarra trata de 
aproximarnos al proceso de la comunidad campesina en Ayacucho, 
especíicamente en las situadas en la aliplanicie conocida como 
Pampa Cangallo, provincia del mismo nombre a in de relexionar 
sobre el antes, durante y después de la violencia además de inda-
gar sobre su perspeciva futura.

El estudio comparaivo en las dos comunidades revela las condicio-
nes que hacen posible la coninuidad de la comunidad campesina 
y los riesgos de sufrir cambios bruscos que afecten su capacidad de 
reproducción, uilizando los conceptos de resilencia y vulnerabili-
dad, ampliamente desarrollados en la parte de enfoques y concep-
tos del presente documento.

El trabajo de campo se realizó entre los meses de seiembre y no-
viembre con visitas y permanencias en ambas comunidades. Se 
conversó con los dirigentes, se entrevistó a informantes claves, así 
como también se recurrió a metodologías propias de la invesiga-
ción paricipaiva para reconstruir las trayectorias individuales, fa-
miliares y comunales. Paralelamente se recurrió a la reconstrucción 
histórica a través de búsquedas de información en el Archivo del 
Ministerio de Agricultura.



Resiliencia social y cambio en comunidades campesinas afectadas por conflicto armado interno: El 

caso de las comunidades de Incaraccay y Tanquihua en la provincia de Cangallo, Ayacucho

9

El presente documento iene cuatro partes. La primera es un a pre-
sentación de Emilio Marínez SJ, Párroco de la Parroquia San Pedro, 
ubicando la importancia de los resultados de la invesigación para 
el trabajo futuro en la zona. En la segunda parte se plantea una dis-
cusión teórica en torno al concepto y enfoque de resiliencia social. 
En la tercera se realiza un análisis histórico de las comunidades es-
tudiadas. Finalmente, la cuarta parte propone una relexión sobre 
su situación actual. 

Para el IPEDEHP, es especialmente signiicaivo el trabajo con insi-
tuciones como la Parroquia San Pedro de la provincia de Cangallo 
así como con la Asociación Wiñasin para generar procesos de in-
cidencia mediante el fortalecimiento de los liderazgos locales. Es 
relevante, así mismo, el abordar estos procesos con el soporte de 
la invesigación histórica y antropológica en comunidades ayacu-
chanas afectadas por los años que vivieron el conlicto armado in-
terno.

Finalmente, el IPEDEHP considera que desde los procesos de capa-
citación, como los desarrollados en el proyecto, es posible promo-
ver visiones comparidas de los paricipantes tanto de su pasado, 
de su presente y de las alternaivas para su futuro como ciudada-
nos y ciudadanas que ejercen plenamente sus derechos y asumen 
sus responsabilidades cívicas.

IPEDEHP
Marzo de 2010
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pResentaciÓn

Este libro supone la culminación del proyecto “Formación de Líde-
res Sociales para la Promoción y Defensa de los Derechos Humanos 
en Cangallo, Ayacucho”, desarrollado durante más de dos años en 
los cuatro distritos de la provincia de Cangallo que aiende la Parro-
quia San Pedro. 

La presente publicación presenta una sugerente invesigación di-
rigida por el Profesor Jefrey Gamarra de la Universidad Nacional 
San Cristóbal de Huamanga,que responde a la necesidad para ayu-
dar a ubicar el escenario social en el que éstos se desempeñan. El 
objeivo es en esclarecer el complejo proceso de evolución de las 
comunidades campesinas en los úlimos años y, de esta manera, 
con los datos obtenidos, orientar el trabajo de la Parroquia y de la 
Compañía de Jesús en esta zona. 

En las conversaciones previas a su realización, seleccionamos dos 
comunidades como arqueipo de su situación en iempo de violen-
cia: Incaraccay como comunidad de resistencia y Tanquihua como 
comunidad de desplazados. Mientras que en la primera los pobla-
dores no llegaron a abandonar la comunidad a pesar de la crudeza 
del conlicto, en Tanqihua huyeron para establecerse en otro lugar. 
Suponíamos que esta muestra variada arrojaría datos suicientes. 
La invesigación realiza un recorrido histórico en ambas comunida-
des, relejando su creación para después analizar el antes, durante 
y después de la violencia. 

En mi opinión, el gran aporte de la invesigación consiste en iden-
iicar una clave de comprensión para los conlictos que ha expe-
rimentado la zona. Podría formularse esa clave como la dialécica 
entre proceso de distritalización frente a las comunidades campe-
sinas. Consituyen dos elementos siempre presentes que, a veces, 
conviven pacíicamente y otras están en abierta hosilidad. El pro-

 
 



Resiliencia social y cambio en comunidades campesinas afectadas por conflicto armado interno: El 

caso de las comunidades de Incaraccay y Tanquihua en la provincia de Cangallo, Ayacucho

12

ceso de distritalización está unido, por un lado, a nuevas formas 
económicas que demandan la propiedad de la ierra o al menos la 
posibilidad de comerciar con ella (explotaciones mineras o siembra 
intensiva) y, por otro, a grupos emergentes de poder que se han ins-
talado en las municipalidades provinciales y distritales. En los úli-
mos años, las municipalidades reciben fuertes presupuestos que en 
lugar de generar desarrollo iene el riesgo de producir soisicadas 
formas de corrupción2 y un ejercicio despóico de poder. A menudo 
se relacionan con las comunidades campesinas en cuanto puedan 
conseguir los votos que éstas potencialmente representan.

En cuanto a las comunidades campesinas, alrededor del 90 % de la 
población en los cuatro distritos vive en ellas. Coninúa siendo la 
organización social más ípica. La vida de los pobladores se orga-
niza en torno a ellas pues son insitución de referencia y la que les 
aporta idenidad y relaciones. Los campesinos manienen una fuer-
te conciencia de pertenencia a la comunidad. Se rigen por autori-
dades comunales y método asambleario de tal manera que tanto la 
compleja organización comunal como la problemáica coidiana, se 
resuelve en estas instancias. La ley de Comunidades Campesinas les 
otorga la propiedad comunal de la ierra y les coniere la capacidad 
de deinir el uso que se hace de ella.

La categoría distritalización versus comunidad campesina se mues-
tra potente porque permite, por un lado, la comprensión común a 
muchos conlictos pero también da cuenta de variantes. Por ejem-
plo, en las comunidades escogidas, cabría pensar que a medio pla-
zo la fuerza de los distritos podría acabar disolviendo la estructura 
de las comunidades campesinas. Un ejemplo contrario en la misma 
provincia es el de la Comunidad de Quispillaccta cuya organización 
interna está tan consolidada que puede negociar de igual a igual 
con los municipios. Sin embargo, aunque haya estas variantes, el 
proceso de distritalización cada vez iene más fuerza y plantea una 
pregunta de fondo: ¿ienen futuro las comunidades campesinas o 

2 En la provincia de Cangallo, en el periodo electoral anterior, el alcalde provincial 
electo, el que le susituyó y el alcalde distrital de Los Morochucos ingresaron en 
prisión. No solo por corrupción sino por cargos como asalto al palacio municipal, 
tenencia y tráico de armas y autoría intelectual del asesinato del gobernador de 
Pampa Cangallo.
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caminan hacia su disolución?

La respuesta a esta pregunta está muy unida al objeivo de la inves-
igación, a saber, aportar datos sobre cuáles son los mejores esce-
narios para el trabajo de la Parroquia San Pedro. Para responder, re-
salto en primer lugar un hallazgo de la invesigación: en iempo de 
violencia, a pesar de la crueldad del conlicto, tanto Sendero como 
el ejército necesitaron el apoyo de las comunidades para cumplir 
sus objeivos. Esta necesidad de aliarse con las comunidades cam-
pesinas permanece en el iempo pues sigue siendo necesaria coor-
dinar con una junta direciva para cualquier trabajo en comunidad. 
Por eso, a pesar de la hosilización el primer dato es que hoy la 
comunidad campesina iene vigencia como estructura social.

La hosilización no solo viene por la disolución de formas culturales 
y por la presión sobre la ierra, sino que el Estado no colabora con el 
fortalecimiento de las comunidades. La ideología expresada por el 
presidente Alán García en su arículo “El perro del hortelano” viene 
a plantear que las comunidades campesinas pueden converirse en 
un obstáculo para el progreso económico y la inversión extranjera. 
Llama la atención que las insituciones estatales e incluso el poder 
judicial actúan, a menudo, sin contar con la Ley de Comunidades 
Campesinas. Un ejemplo claro puede ser el COFOPRI, organismo 
del Estado encargado de entregar ítulos de propiedad, que itula 
terrenos en jurisdicción de comunidades campesinas.

Una progresiva disolución de las comunidades campesinas sería 
una pérdida lamentable para el país. Perdemos en primer lugar una 
forma social que ampara y aporta idenidad a uno de los sectores 
más excluidos del país (los campesinos quechuaparlantes). Una se-
gunda consecuencia, más triste, es que la disolución iría unida a 
la pérdida de la posesión comunal de la ierra y esto generaría un 
proceso a corto plazo en el que los más débiles quedarían sin ierra. 
Ambas situaciones ahondarían la profunda brecha que ya existe en-
tre la sierra y el resto del país.

Respondiendo a la pregunta, sobre la hipotéica disolución de las 
comunidades campesinas, es preciso airmar que consituye un 
complejo proceso cuyas variables no está en nuestra mano contro-
lar pero, desde nuestra labor, podemos apoyar en la medida de lo 
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posible las estructuras comunitarias. El proceso de distritalización 
no debería ser incompaible con las comunidades. Incluso, la Ley 
de Comunidades Campesinas iene potencialidades que podrían 
ser aprovechadas para beneicio de todas las partes, como es la 
posibilidad de que la comunidad se convierta en socio de las po-
sibles empresas que implican la explotación de sus recursos. Para 
la parroquia San Pedro y la labor de la Compañía de Jesús, un po-
sible vector de orientación se podría cifrar como el apoyo a todos 
aquellos proyectos o iniciaivas que refuercen la estructura de las 
comunidades campesinas. 

La cultura andina se sigue caracterizando por una cosmovisión 
religiosa de la realidad. Por ello, la iglesia es un fuerte referente 
para los pobladores y esto supone un aval para las iniciaivas que 
surjan de la Parroquia. Dentro del trabajo actual entendemos que 
deberemos priorizar la ideniicación y capacitación de catequistas 
rurales3. Ellos se consituyen en una referencia interna en la comu-
nidad, coordinados en red con otros catequistas y generando rela-
ciones luidas de la parroquia con las juntas direcivas. Además de 
atender todos los asuntos relacionados con la fe, los catequistas 
se proyectan hacia otras iniciaivas de carácter más social y de de-
fensa de los derechos humanos, desde la autoridad moral que les 
otorga su competencia en lo religioso. Otra línea a priorizar serían 
los proyectos producivos. Éstos no solo consolidan asociaciones y 
fomentan el trabajo solidario dentro de las comunidades, sino que 
también generan recursos para los asociados. En deiniiva todo 
proyecto que aporte protagonismo a líderes comunitarios o reair-
me el tejido social está fortaleciendo la estructura de la comunidad 
campesina. Por estos derroteros podría ir nuestro modesto aporte 
para que esta estructura amenazada, no solo se mantenga como 
hasta ahora, sino que se perpetúe en el iempo como referencia 
vital de los campesinos.

Emilio Marínez SJ
Parroquia San Pedro de Cangallo, Ayacucho

3 Los catequistas rurales gesionan el comedor parroquial en Pomabamba y son presi-
dentes de la asociación de talladores de piedra Niño Rumi en la CC de Chacolla y de 
la asociación de tejedores Sumaq Maki en Chuschi.
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situando la 
pRoblemática

La polémica sobre el futuro de la comunidad campesina en el Perú 
consituye un tema recurrente en las discusiones sobre lo rural en 
el Perú. Desde el trabajo clásico de Hidelbrando Castro Pozo sobre 
la evolución de las comunidades indígenas, pasando por trabajos 
como los de Laureano del Casillo (1991) con el sugerente ítulo de 
¿Tienen futuro las comunidades campesinas? hasta arribar a arícu-
los como el Perro del Hortelano del actual presidente Alan García 
(2009), la comunidad campesina ocupa el centro del debate cada 
vez que se producen acontecimientos que estremecen la concien-
cia ciudadana o cuando se producen cambios en las políicas de Es-
tado que afectan directamente al sector agrario. La “Patria Nueva” 
de Leguía, el conlicto armado interno en el país de los años 80 del 
siglo pasado o la irma de los disintos tratados de libre comercio o 
TLCs explican la recurrencia de la discusión.

La comunidad campesina se maniene en el imaginario colecivo 
peruano, incluyendo parte del mundo académico, como la enidad 
referente del cambio4. Consituye, en ese universo mental especial-
mente urbano, ese OTRO concreto que sirve para medir las transfor-
maciones que el Perú de las ciudades atraviesa o necesita atravesar. 
Así, este imaginario muestra básicamente dos tendencias respecto 
de la insitución comunal: aquella que ve en ésta el espacio donde 
las permanencias y coninuidades se manienen frente a un mundo 
en rápida transformación. En esta visión, la comunidad es práci-
camente un relicto en medio de una geograía social y económica 
moderna o en proceso de modernización. La segunda tendencia 
encuentra que lo que queda de ella es una especie de carcasa que 

4 Ver al respecto el arículo de Jaime Urruia sobre las relaciones entre las ciencias so-
ciales y la comunidad campesina: COMUNIDADES CAMPESINAS Y ANTROPOLOGÍA: 
HISTORIA DE UN AMOR (CASI ETERNO). Revista Debate Agrario, No.14. Pag.1-16.
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coniene algo disinto a las piezas originales que guardaba. 

Sin embargo, ambas verientes ienen en común que son principal-
mente visiones en torno de la comunidad campesina que las más 
de las veces, no incorporan visiones desde su interior. La externa-
lidad, además de suponer una perspeciva diferente iene algunas 
ventajas referidas sobre todo a los procesos globales que inluyen 
sobre el espacio comunal. Al mismo iempo, su desventaja radica 
en las diicultades para captar con mayor niidez el senido de la 
acción de los actores locales5. Podemos añadir también que la ex-
ternalidad diiculta percibir las variaciones locales; las diferencias 
que pueden darse en espacios territoriales coniguos, los maices 
y paricularidades de cada una de las comunidades. Tampoco esta 
perspeciva toma en cuenta las diferencias entre organizaciones co-
munales separadas geográicamente6.

Por otro lado, el problema no solo radica en el plano de las repre-
sentaciones sociales sino que iene consecuencias prácicas en re-
lación a la manera cómo se aborda el asunto de la comunidad cam-
pesina y las relaciones políicas, la construcción de ciudadanía o el 
desarrollo sustentable. A pesar del creciente proceso de concentra-
ción de población en zonas urbanas, las comunidades campesinas 
consituyen enidades cuya importancia no puede desdeñarse en 
el contexto de una economía basada en la extracción de recursos 
naturales como la de nuestro país. Corresponde entonces interro-
garnos sobre la perspeciva más conveniente para abordar el modo 
cómo los cambios a los que asisimos en el presente se relacionan 
con el proceso de las comunidades campesinas a in de responder 
las siguientes interrogantes: ¿De qué modo estas enidades van 
desenvolviéndose en el nuevo contexto? ¿Cuáles son las tenden-
cias que pueden observarse hoy en día entre las comunidades de 
espacios como la provincia de Cangallo en Ayacucho?.

5 Ver al respecto el trabajo clásico de Max Weber (1969) sobre el senido de la ac-
ción.

6 La creciente conlicividad comunal hacia las inversiones mineras y petroleras no de-
ben hacernos perder de vista el hecho de las diferencias entre comunidades naivas 
de la selva respecto de aquellas altoandinas de la sierra.
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exploRando 
enfoques y 
conceptos

Existe una frondosa literatura para deinir la comunidad campesina 
en el Perú. Bástenos señalar los trabajos del período clásico de los 
estudios sobre comunidades, realizados durante los años 70 del si-
glo pasado. Años en los que la comunidad campesina estuvo en el 
centro del debate (Diez: 2007: 107). Trabajos cuyos planteamientos 
se basaban en el ipo de organización y visión de los actores invo-
lucrados y que corresponden grosso modo a dos enfoques básicos. 
Así, el comunitarismo y la condición de población explotada eran 
los aspectos más resaltados en dichos enfoques. La inluencia del 
marxismo en sus disintas variantes, se hallaba en la base de estos 
modos de analizar la comunidad. Por otro lado, tenemos los enfo-
ques basados en las lógicas familiares e individuales que enfaizan 
la racionalidad de los actores y su eiciencia para paricipar en el 
mercado. Según Kervin (1987), en estos enfoques podemos hallar 
la inluencia de la economía neoclásica y la perspeciva uilitarista.

Las transformaciones que han tenido lugar en Lainoamérica y 
paricularmente en el Perú han producido también cambios en el 
modo de ver la comunidad campesina. Ésta es hoy analizada a par-
ir de la problemáica agraria o rural en su conjunto y de la manera 
cómo deben implementarse las políicas sectoriales (Diez: op.cit.; 
112). Los paradigmas vigentes hace unas décadas han cedido el 
paso a modelos de estudio de la comunidad que ienen en cuen-
ta las paricularidades locales y las condiciones especíicas de cada 
una de ellas. 

Por otro lado, las aproximaciones culturalistas, los estudios deno-
minados genéricamente como post-modernos sobre lo indígena 
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conducen nuevamente a repensar las comunidades campesinas 
y explorar enfoques y conceptos más apropiados. Pese a la hete-
rogeneidad de esta insitución, los cambios sociales ocurridos, los 
procesos de degradación ambiental que afectan más directamente 
a las zonas rurales o las transformaciones políicas respecto a la 
población indígena y el surgimiento de nuevos liderazgos, condu-
cen a explorar nuevas maneras de abordar la cuesión con la ina-
lidad de responder las interrogantes arriba planteadas. En el caso 
de Ayacucho además, región casigada por la violencia políica de 
los años 80, es necesario buscar enfoques y conceptos que ayuden 
a entender cómo las comunidades campesinas vivieron este proce-
so y sobre la vulnerabilidad que mostraron durante y después del 
período de conlicto. Esto nos lleva a proponer el uso del enfoque 
así como el concepto operaivo de RESILIENCIA SOCIAL, como una 
manera de comprender la comunidad campesina actual y los cam-
bios que va procesando. Analicemos previamente el origen de este 
concepto.

El término resiliencia muestra una trayectoria interesante en las 
ciencias sociales, su origen se halla en la ecología que adquiere im-
portancia desde ines de los años sesenta del siglo pasado. En un 
trabajo clásico Holling (1973) desarrolla los conceptos de estabili-
dad y resiliencia que aluden a dos modos en que un sistema reac-
ciona a situaciones de vulnerabilidad. Mientras que la estabilidad 
se reiere a la manera cómo el sistema iene la habilidad de retor-
nar a un estado de equilibrio; la resiliencia (que es otra propiedad 
de los sistemas ecológicos) es la persistencia de los sistemas y la 
habilidad para absorber el cambio y la alteración y todavía mante-
ner las mismas relaciones entre poblaciones7 (op.cit.:14). Interesa, 
en términos de este trabajo, resaltar la importancia del carácter sis-
témico del concepto de resiliencia, así como su propiedad diferen-
te a la estabilidad. Pero la resiliencia no implica necesariamente la 
vuelta a un estado de equilibrio anterior; aspecto importante en el 
estudio de las comunidades campesinas para entender la relación 
entre resiliencia y cambio. 

Por otro lado, dicho autor señala que cuanto más homogéneo es el 

7 La traducción es nuestra.
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medio en iempo y espacio, más tendencia del sistema a tener ba-
jas luctuaciones y baja resiliencia (idem:18). En otros términos, la 
diversidad contribuye a aumentar la resiliencia; importante sobre 
todo para la economía campesina de la comunidad y sus patrones 
de uso de recursos.

En el Perú, el uso del enfoque y concepto sobre resiliencia no pro-
vienen directamente de los estudios ecológicos; es más bien bajo la 
inluencia de la psicología, especialmente enfocada a la salud men-
tal en contextos de violencia políica lo que “popularizó” su uso en-
tre la comunidad académica y sobre todo en el contexto del trabajo 
de organizaciones no gubernamentales durante el período denomi-
nado de post-conlicto (año 1992 en adelante). La resiliencia comu-
nitaria se usa como extensión de lo individual. Por ejemplo, en un 
estudio sobre el tema realizado en la región de Huancavelica, se de-
ine la resiliencia comunitaria como: la capacidad emocional, cogni-
iva y grupos que les permite reconocer, enfrentar y transformar de 
manera construciva las situaciones que causan el sufrimiento y/o 
daños que amenazan su desarrollo (Hochachke:2006:14). 

Nuestra objeción al uso “psicologizado” del concepto de resilien-
cia comunitaria, radica en la confusión que genera respecto a la 
perspeciva cultural y sociológica que usa el término para refe-
rirse más bien a relaciones sociales y culturales de carácter co-
munal. Por otro lado, se confunde la situación de vulnerabilidad 
de los individuos o, en este caso la comunidad, con un estado 
de indefensión y sufrimiento causados por la violencia políica8.

El enfoque de resiliencia uilizado en este trabajo se reiere más 
bien a su dimensión social. Según Adger (2000:361) la resiliencia 
social se deine como la habilidad de las comunidades [no se limita 
solo a la comunidad campesina] para soportar choques externos 
sobre su infraestructura social. La perspeciva ecológica del autor lo 
lleva a sostener que los sistemas sociales se hallan conectados con 

8 Esto úlimo quizás explica el porqué el tratamiento prácico de la resiliencia no ha 
tenido hasta ahora mucha acogida entre los operadores del post-conlicto. La “vic-
imización” en el discurso ha sido prioritaria como sustento de la intervención de 
dichos operadores.
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los sistemas ecológicos. Esto es importante en el contexto de las 
comunidades campesinas donde la relación con el medio ambiente 
resulta crucial. Siguiendo la línea de relexión de Adger, podemos 
mencionar que la resiliencia social de las comunidades campesinas 
iene dos aspectos importantes: la relación de dependencia con el 
medio ambiente y por otro lado, la sostenibilidad, o duración en el 
iempo, de su insitucionalidad. A ello podemos agregar un tercer 
elemento: el imaginario social comunal que forma parte de sus ras-
gos culturales pariculares.

Arribamos así al punto en que debemos establecer los parámetros 
a través de los cuales podemos observar la resiliencia en una comu-
nidad campesina. Lo hallado en comunidades campesinas altoan-
dinas de Ayacucho nos lleva a reconocer hasta tres parámetros de 
observación9:

1) Factores económicos e insitucionales: aquí incorporamos ele-
mentos tales como el crecimiento y la estabilidad económica 
de la comunidad; el nivel de ingresos por familia, la variabilidad 
ambiental y la seguridad alimentaria.

2) Variaciones demográicas: relacionadas sobre todo al ipo de 
migración y la composición de la población.

3) Relaciones políicas: tales como el grado de cohesión comunal 
y la capacidad de negociación con operadores políicos exter-
nos.

Estos parámetros nos permiirán analizar la capacidad de resilien-
cia de cada una de las comunidades seleccionadas en el presente 
estudio así como trabajar una hipótesis operaiva: la resiliencia so-
cial/comunal varía en función de cada una de las variaciones secto-
riales de los parámetros arriba indicados. A parir de esto podemos 
también establecer comparaciones entre comunidades vecinas o 
aquellas situadas en cuencas o en áreas geográicas similares al in-
terior de espacios sub-regionales.

9 Readecuamos el modelo propuesto por Adger (op.cit.pags.354-356).
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Sin embargo, la observación de los parámetros arriba indicados no 
anula la importancia de establecer la trayectoria de cada una de 
las comunidades seleccionadas. El factor temporal nos permite en-
tender cómo se han conigurado cada uno de los parámetros en 
las comunidades seleccionadas. La ventaja para la observación, en 
este caso, radica en la proximidad ísica de ambas comunidades. 
Un sustrato temporal común puede conducir sin embargo a trayec-
torias diferentes. Veamos la historia de este espacio sub-regional y 
ubiquemos allí a las comunidades seleccionadas.
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histoRia común, 
tRayectoRias 

difeRentes
 

 

Las comunidades Incaraccay y Tanquihua seleccionadas en el pre-
sente estudio, se ubican en lo que se conoce geográicamente como 
Pampa Cangallo10. 

En la actualidad, buena parte de esta aliplanicie pertenece políica-
mente al distrito de Los Morochucos. Sin embargo, históricamente 
se considera como Morochucos a las poblaciones que habitan esta 
aliplanicie. Aunque ambas comunidades se hallan en el extremo 
meridional de Pampa Cangallo y pertenecen al distrito de Cangallo, 
se les considera (sobre todo a la primera) como parte del histórico 
pueblo de los Morochucos.

10 A in de aclarar las probables confusiones para quienes no conocen este espacio; 
también la capital del distrito Los Morochucos se denomina Pampa Cangallo.



Resiliencia social y cambio en comunidades campesinas afectadas por conflicto armado interno: El 

caso de las comunidades de Incaraccay y Tanquihua en la provincia de Cangallo, Ayacucho

23

la geogRafía de 
pampa cangallo

 
 

Como toda la sierra peruana, la región de Ayacucho presenta una 
geograía rugosa, atravesada por cordilleras y profundos valles. Las 
planicies son prácicamente la excepción y entre éstas destaca la 
aliplanicie de Pampa Cangallo. Territorio ubicado al sur de la ciu-
dad de Ayacucho capital de la región del mismo nombre. Como su 
nombre mismo indica es un espacio abierto situado a una alitud 
media de 3355 m.s.n.m. y rodeado de cordilleras excepto hacia el 
oeste hacia donde corre un cañon que desemboca en el río Pam-
pas, donde se ubica la capital provincial. Pampa Cangallo iene una 
supericie plana de aproximadamente 362 km2. 

Es una aliplanicie con colinas relaivamente moderadas y bosques 
intermitentes rodeada de algunos ríos no muy caudalosos. Sus sue-
los son aptos principalmente para la agricultura de cereales donde 
el maíz, el trigo y la cebada, además de la papa, ienen un impor-
tante lugar en la economía de su población. Igualmente importan-
te es la ganadería extensiva. De hecho, la cultura y las prácicas 
relacionadas a la crianza de animales y el pastoreo son elementos 
siempre presentes en sus iestas, mitos y costumbres. Mencione-
mos de paso que Pampa Cangallo no es una zona importante en 
términos de recursos mineros potencialmente explotables11. 

Administraivamente, la aliplanicie de Pampa Cangallo se en-
cuentra distribuida en diferentes distritos: Los Morochucos, María 
Parado de Bellido y Cangallo (distrito capital de la provincia). Su 
ubicación como espacio central que conecta el norte con el sur de 
Ayacucho y con los departamentos de Apurimac e Ica le conieren 

11 Ver al respecto: Gobierno Regional de Ayacucho: ESTUDIO DE DIAGNÓSTICO Y ZO-
NIFICACIÓN TERRITORIAL, PROVINCIA DE CANGALLO. Sub-Gerencia de Acondiciona-
miento Territorial y Bienes Regionales. Ayacucho, 2008.
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importancia comercial y, como veremos más adelante, consituye 
una zona geopolíica central a nivel regional.

La acividad económica y el factor geopolíico debido a su ubica-
ción, pueden explicar las variaciones poblacionales ocurridas en los 
úlimos veinte años. Así, aunque no podemos desagregar los datos 
para Pampa Cangallo, tenemos que para esta provincia, en el perío-
do intercensal 1981-1993 la población desciende en un promedio 
anual de 0.6%; mientras que para el período 1993-2005 iene un 
incremento de 2% (GRA:op.cit.:59). 

El crecimiento poblacional no expresa sin embargo, cambios en la 
situación de pobreza de esta provincia. Según el Censo de Pobla-
ción y Vivienda 2007, Cangallo es la provincia más pobre de la re-
gión con una cifra de 83.1% de pobres. Sus tasas de analfabeismo 
en la zona rural son además, junto a las provincias vecinas de Victor 
Fajardo y Vilcashuamán, las más altas de la región de Ayacucho: 
29.9%12. En términos de Índice de Desarrollo Humano (IDH), esta 
provincia ocupa el úlimo lugar a nivel de la región de Ayacucho 
con 0.48%13. 

Las desalentadoras cifras estadísicas que hemos mostrado con-
trastan sin embargo con la historia de esta provincia, que corres-
ponde en cierto modo con el sustrato histórico común de ambas 
comunidades como mostraremos a coninuación.

12 Ver al respecto: INEI: Perú en cifras de acuerdo al Censo de Población y Vivienda, 
2007.

13 PNUD: INFORME SOBRE DESARROLLO HUMANO/NACIONAL.AÑO 2009.PROVINCIA 
DE CANGALLO.
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de la gloRia  del 
pasado a la 

comunidad indígena 
del siglo xx

En el imaginario regional ayacuchano, las luchas por la indepen-
dencia en el Perú están asociadas a la provincia de Cangallo, espe-
cialmente a la aliplanicie de Pampa Cangallo. El espacio que hoy se 
distribuye entre varios distritos de esta provincia está asociado en 
la narración histórica independenista a sus “míicos” pobladores 
conocidos como los Morochucos. 

Para los intelectuales ayacuchanos de la época del primer centena-
rio de la independencia, los morochucos encarnaban el ideal del in-
dio por su paricipación en las gestas de la independencia. Además, 
el relato construido para explicar sus rasgos ísicos “más blancos” 
que los OTROS indios, se desenvolvía en torno a que descendían 
directamente de un grupo de españoles almagristas fugados luego 
de la batalla en el Llano de Chupas en 1542. La piel clara los hacía 
más aines a la población blanca de la ciudad de Huamanga y por 
tanto más cercanos a los grupos de poder de Ayacucho (Gamarra: 
1992:63). El morochuco era la prueba fehaciente de la intervención 
ayacuchana en la gesta de la Independencia.

Sin embargo, la realidad fue más compleja que el discurso histó-
rico regional y nacional sobre la paricipación de esta población. 
Los morochucos no fueron necesariamente los heroicos guerrileros 
que se enfrentaron a los realistas, las fronteras respecto a bandole-
ros y salteadores inalmente nunca han sido establecidas; tampoco 
mostraron la unidad que se les atribuye. Negaivas al pago de im-
puestos, abigeato o negocio de ganado robado y asalto de viajeros 
y caminantes que atravesaban la aliplanicie cangallina fueron la 
otra cara de la moneda frente al patrioismo que generalmente se 
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les atribuye 14.

Hacia ines del sistema colonial, la propiedad de la ierra en esta 
aliplanicie era un conjunto de pequeñas estancias ganaderas, y 
ierras de culivo de maíz en los lugares más preservados de las he-
ladas. La propiedad se dividía entre aquellos territorios controlados 
por comunidades indígenas, propietarios huamanguinos que vivían 
fuera de Pampa Cangallo, curas que controlaban ierras y ganado 
de las cofradías de los disintos pueblos indígenas y un conjunto 
de propietarios mesizos e indios. Como menciona Igue (op.cit.pag. 
23), a comienzos del siglo XIX, la llanura estaba habitada por vaque-
ros y peones de estancias. No había ni un solo pueblo consituido 
en la pampa.

Este patrón de distribución de la propiedad parece haber coninua-
do durante buena parte del siglo XIX. La presión de las haciendas al 
parecer no llegó a consituir un serio peligro para las posesiones de 
las comunidades indígenas. La guerra con Chile y los apoyos hacia 
Cáceres para oponerse a las avanzadas de las tropas chilenas pro-
bablemente provinieron no de los “monolíicos” morochucos sino 
de este heterogéneo conjunto de poseedores de ierras en Pampa 
Cangallo15.

El siglo XIX había estado marcado por las protestas y revueltas con-
tra el pago de tributos y posteriormente contra las sucesivas con-
tribuciones impuestas por el gobierno peruano y las autoridades 
locales laicas o eclesiásicas. Urruia (op.cit.pag.448-449) menciona 
como ejemplo las revueltas contra el impuesto a la sal de 1887 que 
compromeió a muchas comunidades de Cangallo y la actual pro-
vincia de Victor Fajardo. 

Al arribar el siglo XX el Estado central comenzó débilmente a am-
pliar su presencia en zonas donde había sido intermitente. Los in-

14 Ver al respecto el trabajo de Igue Tamaki: BANDOLERISMO, PATRIOTISMO Y ETNICI-
DAD POSCOLONIAL: LOS “MOROCHUCOS” DE CANGALLO, AYACUCHO EN LAS GUE-
RRAS DE LA INDEPENDENCIA, 1814-1824. PUCP, 1999.

15 La idea que fueron “los morochucos” quienes fueron defensores de la patria durante 
la guerra con Chile, nos sugiere Jaime Urruia. Ver al respecto su trabajo: LAS COMU-
NIDADES EN LA REGION DE HUAMANGA: 1824-1968. pag.446.
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tentos de modernización industrial en la capital del país así como 
un ímido intento por ampliar hacia la sierra el consumo interno 
de productos hechos en la capital pueden explicar los cambios de 
acitud hacia la población indígena. La Patria nueva proclamada por 
Leguía y su acercamiento a las comunidades indígenas formaron 
parte de esta políica modernizadora que iene su correlato políico 
en una ley de reconocimiento de comunidades campesinas16. 

Sin embargo, las políicas modernizadoras no dejaban de ser am-
biguas respecto a la población indígena. El indigenismo del Estado 
se combinaba con el clientelismo hacia las comunidades. Esto ge-
neró respuestas desde estas úlimas en relación a impuestos sobre 
la marca de ganado y la conscripción vial. Pereyra (op.cit.pag.105) 
documenta uno de los levantamientos indígenas en la provincia de 
Cangallo ocurrido en 1922 contra la marca del ganado, dada la im-
portancia de la ganadería en la economía campesina de la zona.

La modernización que no se restringe solo a Leguía muestra que 
existe además un efecto poco estudiado de las políicas moderni-
zadoras del siglo XX sobre las comunidades campesino indígenas: 
el impacto de la legislación en términos de propiedad de la ierra 
en relación al surgimiento de nuevas comunidades. Podemos decir, 
a la luz de los hallazgos logrados en esta invesigación, que a cada 
nueva legislación agraria le ha sucedido un proceso de reconigura-
ción de la comunidad campesino/indígena. 

Retornemos a Leguía, a parir de 1920 genera una legislación que 
permite el reconocimiento de las comunidades indígenas. Este 
proceso además se produce en el marco de un progresivo debili-
tamiento de las haciendas y estancias ganaderas de Ayacucho. El 
fenómeno que se desencadenó fue una serie de adquisiciones de 
ierras por compra-venta en la región o pariciones y posterior ven-
ta de estas propiedades17. Las comunidades campesinas no fueron 

16 Para entender las repercusiones de las políicas de modernización de Leguía en Aya-
cucho se puede consultar el trabajo de Nelson Pereyra: LA PATRIA NUEVA Y EL INDIO. 
MODERNIZACIÓN E INDIGENISMO DURANTE EL ONCENIO DE LEGUIA (1919-1930).

17 Lamentablemente no se cuenta con un estudio detallado de este proceso en la pro-
vincia de Cangallo.
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ajenas a este proceso de compra-venta de ierras. Es probable, que 
varias de las haciendas y estancias de la zona fueran adquiridas por 
sus propios colonos o por las comunidades campesinas. Tampoco 
se puede descartar que en estos años se viviera un proceso de re-
coniguración de la posesión de ierras y la formación de comuni-
dades campesinas.
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modeRnizaciÓn y 
confoRmaciÓn de 

comunidades
 

 

El siglo XX puede ser considerado el período de la comunidad cam-
pesina en Ayacucho y el Perú. No solamente porque las comunida-
des campesinas adquirieron insitucionalidad frente al Estado Pe-
ruano a través de su reconocimiento legal sino porque, contrario a 
lo que generalmente se piensa, muchas de ellas se formaron como 
tales en este siglo.

En relación a las comunidades de Pampa Cangallo, el origen de no 
pocas de ellas parece estar en los procesos de compra-venta de 
ierras que tuvieron lugar en el siglo XX o en siglos anteriores. La 
comunidad campesina/indígena también parece tener el sello dis-
inivo de la época republicana y no solo del período colonial18. Así, 
la búsqueda de una insitucionalidad comunera es un elemento im-
portante en este proceso. Los orígenes de Incaraccay y Tanquihua 
parecen sugerir esta tendencia. Veamos ambos casos.

18 Sobre el origen de la comunidad campesina en el período colonial ver el trabajo 
clásico de Fuenzalida (1969) sobre ESTRUCTURA DE LA COMUNIDAD DE INDIGENAS 
TRADICIONAL, UNA HIPOTESIS DE TRABAJO.
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incaRaccay 
 

Esta comunidad fue reconocida por Resolución Suprema el 18 de 
Febrero de 1946, e inscrita en el Padrón General de Comunidades 
Campesinas. Unos años después, el 4 de mayo de 1951, el presi-
dente de la comunidad le pide al Director de Asuntos Indígenas 
mediante un documento escrito que disponga la elaboración del 
plano catastral de la comunidad. Lo que llama la atención en di-
cho escrito es que el presidente sustenta su pedido señalando que 
la inscripción se hizo “…solamente con sus datos instrumentales 

acompañados simplemente con un croquis hecho por un arquitecto 

inexperto…”19. Esto implicaría que el reconocimiento no se hizo a 
parir de la presentación de documentación que probara la “ances-
tralidad” de dicha comunidad o, al menos, la sustentación debida-
mente documentada de su existencia colonial. 

Es probable por tanto, que Incaraccay fue una comunidad surgida 
en el período republicano probablemente después de una escisión 
del pueblo de Panín. Este úlimo si aparece en documentos del 
siglo XIX como lugar de procedencia de algunos miembros de los 
destacamentos morochucos en 1830. Por ejemplo, se registró a 
Don Lorenzo Ayala, Comandante de Caballería de las milicias de los 
Morochucos como vecino de Panín,20 igualmente a Mariano Gó-
mez del mismo lugar y a Don Vicente tenorio también Comandante 
de Caballería de las milicias (Igue: op.cit.pag;36). 

19 Carta dirigida al Director General de Asuntos Indígenas. 4/05/1951. En el expediente 
de itulación de la Comunidad Campesina de Incaraccay. Dirección Regional Agraria 
de Ayacucho- Archivo Central.

20 La anigüedad de la Iglesia de Panín visitada en el curso de este trabajo parece su-
gerir que este pueblo fue mucho más importante que el de Incaraccay o al menos, 
fue central en relación al primero.
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Por otro lado, la revisión de las sucesivas actas de elección de las au-
toridades de Incaraccay permite observar la preeminencia en esta 
comunidad de la familia Huaytalla. Aunque por el momento no es 
posible hacer una reconstrucción de la trayectoria de esta familia 
antes del reconocimiento de la comunidad; podemos sugerir que 
los Huaytalla formaron parte de una familia perteneciente a Panín. 
No es raro que su preeminencia haya generado con el iempo una 
separación de este pueblo durante la primera mitad del siglo XX.
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tanquihua 
 

El término tanquihua corresponde a un curacazgo pre-hispánico 
que es descrito en las crónicas y documentos españoles tempranos 
como grupo originario (Urruia:1984:32). Es diícil establecer sin 
embargo la iliación de este grupo con los de la comunidad campe-
sina de este nombre. Sin embargo, lo que la documentación pos-
terior al siglo XVI nos muestra es más bien algo disinto. Así, en el 
expediente de itulación de Tanquihua obra un documento sobre 
un liigio contra la comunidad de Puica. El mismo es un informe 
del Inspector de Asuntos Indígenas con fecha 10 de julio de 1959 
donde se señala que:

“…De esta comunidad [Puica] se ha disgregado el 
“Fundo Tanquihua” en 1781, en virtud de un escrito 

de compra-venta otorgada por los indios Alep Mitma, 
Baltasar Cuya y Jacinto Sulca a favor del español Vale-

rio Arango, posteriormente, hace la donación de dicho 
fundo… a la cofradía de la advocación de la Virgen de 
Dolores de Cangallo, desde entonces los de Tanquihua 
vinieron cumpliendo como hasta ahora lo hacen, de-

terminadas obligaciones religiosas…Tanquihua es un 
centro poblado por los descendientes de Valerio Aran-

go que en forma consuetudinaria vinieron heredándo-

se de padres a hijos las parcialidades numerosas que 

abarca el perímetro del fundo…” (folio 168)21. 

Lo que interesa resaltar aquí es que al igual que en caso anterior, 
Tanquihua no fue comunidad sino probablemente al inalizar el si-
glo XIX o principios del XX. Como se desprende del informe estamos 

21 Archivo del Ministerio de Agricultura: Sección Cangallo (46-C). Expediente Tankiwa.
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frente al surgimiento de una comunidad a parir de una posesión 
paricular y como producto también de la acividad de una cofradía 
eclesial. Pero como hemos señalado anteriormente, son los cam-
bios en la legislación del Estado; mejor dicho, es la insitucionalidad 
determinada por éste lo que conduce al reconocimiento de una 
insitucionalidad “formal” basada en la organización comunal22. 
Así, tomando en cuenta ambos casos (Tanquihua e Incaraccay), el 
modelo comunal no necesariamente es secular aunque su matriz 
organizaiva puede provenir de la época colonial.

Sin embargo, subsiste la interrogante respecto del senido de la 
acción de estos grupos campesinos/indígenas para organizarse en 
base al modelo comunal. ¿Qué moivó a los descendientes de Va-
lerio Arango a organizarse como comunidad? ¿De qué modo esta 
formación tardía de las comunidades afecta la resiliencia social de 
las comunidades?

Por el momento podemos adelantar algunas respuestas. La prime-
ra iene relación con una observación que hace Fuenzalida (op.cit.
pag. 224) respecto a la formación de las comunidades campesinas: 
en el ámbito ecológico andino, la comunidad es el medio más apro-
piado para el manejo de recursos escasos como la ierra y la pre-
cariedad de las condiciones que favorecen la agricultura. En este 
caso, exisiría una condición estructural que hace que la forma más 
apropiada de lograr eiciencia en el manejo del ecosistema andino 
sea la organización comunal. El equilibrio entonces entre ecosiste-
ma y organización social solo es posible a través de la organización 
comunal. La resiliencia social que mejor funciona en los andes sería 
la de la comunidad campesina.

Otra respuesta posible está basada en el modo cómo las prácicas 
políicas y el ipo de relación con el Estado condicionan las formas 
de insitucionalidad que se generan en medios rurales como el 
nuestro. Así, es el ipo de Estado y el cálculo racional respecto a las 
demandas que este puede atender lo que condicionaría inalmente 

22 Usamos el término FORMAL solamente para referirnos al reconocimiento en las le-
yes nacionales de una comunidad y no negamos la importancia de lo consuetudina-
rio que funciona a nivel local e incluso regional.
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la insitucionalidad comunitaria en el campo (Gamarra: 1996:40). 
La resiliencia social en relación a la organización comunitaria se ex-
plica en este caso por el modo cómo se establecen las relaciones 
con el Estado. Añadimos de paso que el siglo XX se caracteriza por 
las relaciones entre población campesina de la sierra y un Estado 
paternalista y benefactor.

Sin embargo, solo hemos avanzado un tramo en resolver el proble-
ma planteado. El estudio de la resiliencia social en las comunidades 
de Pampa Cangallo nos demanda no caer en un reduccionismo eco-
lógico donde inalmente todo se explica a parir de las relaciones 
con el medio ambiente ni en la explicación donde se reiican las 
relaciones políicas con el Estado. Es preciso mirar también cómo la 
resiliencia es afectada por grupos que buscan objeivos similares, 
las comunidades vecinas y los grupos de poder al interior de las 
propias organizaciones comunales.
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modeRnizaciÓn, 
meRcado y 

conflictos 
comunales

Si los años 40 y 50 fueron el período donde tanto Incaraccay como 
Tanquihua adquirieron reconocimiento comunal y por tanto con-
solidaron su insitucionalidad frente al Estado y las comunidades 
vecinas; los 60 y 70 fueron años en los que surgieron nuevos con-
lictos territoriales o se reacivaron otros de larga data. A la base 
de estos conlictos se pueden hallar factores diversos, sin embargo 
podemos agruparlos bajo el eiquetado genérico de un acelerado 
proceso de modernización. 

Básicamente, la modernización vivida y percibida por los comune-
ros de zonas rurales como Pampa Cangallo se compone de cuatro 
elementos: acceso al mercado, formación de grupos de interés 
económico al interior de las comunidades, migración y educación. 
Estos factores nos ayudarán a entender los conlictos y las actorías 
sociales de ese período.

En relación al mercado, podemos decir que hacia los años 50 y 60 la 
población de la zona se integraba con mayor fuerza al mercado de 
consumo. La construcción de la carretera Ayacucho-Cangallo que 
atravesaba una parte de la comunidad de Incaraccay permiió que 
en el tramo por donde recorrían los vehículos se instalaran algunos 
negocios. El lugar establecido fue Manzanayocc23. Esto rápidamen-
te atrajo a comerciantes del lugar y feriantes de Ayacucho así como 
a población de comunidades vecinas como Panín y Tanquihua que 
se comunicaba más rápidamente con Incaraccay y no con Canga-
llo. La feria de los miércoles en Manzanayocc permiió que familias 

23 Entrevista a Antonio García (71 años), 17 de octubre del 2009.
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como los Meneses (al mismo iempo dueños de un fundo que se 
extendía hasta Saywapata) y otras se establecieran en este lugar.

El beneicio de la carretera que pasaba por Incaraccay también im-
plicó no solo el envío de su producción agrícola y ganadera hacia 
la ciudad de Ayacucho y otros lugares; también permiió la movili-
zación de fuerza de trabajo que paría hacia Lima. Patricio Bellido 
Huaytalla (57 años) recuerda que en esos años exisía, antes de las 
empresas Gutarra y Centro Andino, las agencias sudamericano y 
ETASA24. La luidez social entre las grandes ciudades e Incaraccay y 
las comunidades vecinas era constante a parir de los años 50: “…

por falta de recursos económicos no llegué a terminar [se reiere a 
sus estudios] y me fui a Lima, luego regreso [a Tanquihua] el año 
ochenta y uno u ochenta y tres…”25. 

Es probable que la ubicación de Incaraccay aumentara su inluen-
cia políica sobre las comunidades vecinas. El poder de la familia 
emblemáica de esta comunidad: los Huaytalla, se había extendido 
por toda la zona26. Aunque menos importantes, los Auqui y Cuba 
también eran apellidos relevantes en esta comunidad. No resulta 
extraño entonces que miembros de estas familias se convirieran 
en intermediarios con el Estado en otras comunidades. En una car-
ta poder irmada por las principales autoridades de Tanquihua en 
1952 se menciona: “… otorgamos poder a Don Néstor Huaytalla 
Vásquez… para que nos represente ante la Dirección de Asuntos 
Indígenas para el reconocimiento de la inscripción oicial de dicha 
comunidad…27”.

24 Entrevista a Patricio Bellido Huaytalla (57 años) 16 de octubre del 2009.

25 Entrevista a Benedicto (vecino de Tanquihua). 22 de seiembre del 2009.

26 Todavía los comuneros de Incaraccay reconocen la importancia de este grupo fami-
liar pero consideran que existen actualmente una generación de Huaytallas dividida 
en cuatro grupos: 1) Los Huaytalla “Araq”: son familias que viven en la comunidad 
pero su génesis se encuentra en la actual región de Ica, y sus integrantes son conoci-
dos por tener la virtud de liderar en la comunidad. Muchos de ellos fueron destaca-
dos dirigentes como Néstor Huaytalla Vásquez; 2) Los Huaytalla “Alsao”: originarios 
de, barrio más importante, Rumiwasi. Esta rama se caracteriza por tener el carácter 
rebelde o revolucionario. Basilio Auqui Huaytalla, es su miembro más destacado; 3) 
Los Huaytalla “Moqos” quienes fueron fabricantes de ollas y 4) Los Huaytalla “Sec-
chas” quienes provienen de la comunidad de Seccha.

27 Archivo del Ministerio de Agricultura: Sección Cangallo (46-C). Expediente Tankiwa. 
Folio27.
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Al igual que el impacto de la carretera sobre la acividad comercial 
de Incaraccay en su zona de inluencia, también la educación fue 
posiblemente otro de los efectos de este impacto. La centralidad 
lograda hizo que desde ines de los años 50 funcionara en esta co-
munidad un núcleo escolar que atendía también a las comunida-
des vecinas. Luis Mitma maniiesta que “en Incaraccay se ubicaba 

un centro educaivo que controlaba a los centros educaivos que se 
ubicaban en gran parte del sur del distrito. [Menciona también que] 
este núcleo educaivo estaba desinado para Pampacangallo pero 
que por el poco interés de los pampacangallinos en este proyec-

to, Incaraccay se llevó la sede28”. Con este núcleo se implementaría 
también un conjunto de talleres técnicos asesorados y supervisados 
por la Universidad de Huamanga. Aunque no contamos con datos 
estadísicos, la provincia de Cangallo tuvo un rápido crecimiento de 
sus servicios educaivos a parir de los años 60 donde más del 80% 
de sus centros poblados contaban con escuelas (Contreras:1996 
:26). Esto acrecentaba la inluencia de esta comunidad respecto 
a comunidades de los alrededores. Tanquihua contaba solamente 
con un centro educaivo de nivel primario pero incompleto: “… yo 

he estudiado en esa escuela con muchos niños que hoy se encuentra 

deteriorada, me da pena que no funcione la escuela mixta de Qatun 

Tanquihua donde funcionaba de primer hasta segundo grado…”29.

La creciente importancia de Incaraccay y el rol casi subordinado de 
comunidades como Tanquihua fueron incubando al mismo iempo 
conlictos que no tardarían en manifestarse. El pasado “morochu-
co” de ambas comunidades no implicaba que aquellas otras situa-
das hacia el norte también aceptaran de buena gana la hegemo-
nía de los incaraccainos y del pequeño grupo de familias como los 
Huaytalla o los Auqui. En 1957 se crea en lo que correspondería a 
buena parte de la aliplanicie de Pampa Cangallo, el distrito de Los 
Morochucos. 

El avance de un nuevo ramal de la carretera a Cangallo que se des-
viaba hacia el oeste a in de pasar más cerca del camino que venía 
del pueblo de Chuschi/Quispillaqta generaron el paulaino despla-

28 Entrevista a Luis Mitma vecino de Incaraccay (de 69 años). 20 de Octubre del 2009.

29 Entrevista a Benedicto. Op.cit.
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zamiento del centro geopolíico hacia la capital del nuevo distrito. 
Es probable que rivalidades seculares entre los pueblos y comu-
nidades del norte de Pampa Cangallo más vinculados a la ciudad 
de Ayacucho con aquellos más cercanos a la capital provincial de 
Cangallo volviesen a revivirse. En todo caso, el efecto más fuerte 
para Incaraccay y las comunidades más ligadas a ésta fue el trasla-
do de la feria semanal de Manzanayocc hacia la capital del nuevo 
distrito. 

“…Una vez terminado esta carretera deciden trasladar la 
feria de Manzanayocc a Pampacangallo. En esto sería im-

portante el apoyo de Benigno Cárdenas, Eustaquio Tenorio, 
Fausino Guiérrez, entre otros. Es desde este año que empie-

za a funcionar esta feria que hasta la actualidad existe, pero 
no sin ciertas diicultades como la oposición de los Meneses 
que tenían establecido su ienda en Manzanayocc. Aparte, 
a los propietarios de los carros feriantes no les convenía el 

lugar de la nueva feria porque esta carretera recién aper-
turada era bastante accidentada y llegaba solo hasta Pam-

pacangallo y no ariculaba con Cangallo como si lo hacía la 
de Manzanayocc. Es por estos factores que los pampacanga-

llinos impulsores de esta nueva feria tuvieron que bloquear 

muchas veces la entrada a Manzanayocc en la reparición 
de Chalco…”30.

Como señala en la cita, el traslado de la feria no estuvo exento de 
tensiones entre las comunidades y pobladores del nuevo distrito 
con sus vecinos del sur, campesinos y pequeños hacendados ads-
critos al distrito de Cangallo. Los nuevos vecinos del distrito Los 
Morochucos consituían ese nuevo sector de comerciantes rurales 
aliados a comuneros, agricultores y ganaderos locales. Como seña-
la uno de nuestros entrevistados, estos construyeron la carretera 
a la capital de distrito sin la ayuda del Estado31. La feria de Manza-
nayocc coninuó funcionando pero sin la importancia y el impacto 
que tuvo antes. 

Pero más allá de la tensión misma que surgió entre los dos sectores 

30 Entrevista a Antonio García op.cit.

31 Idem.
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de Pampa Cangallo, entre comunidades vecinas y entre comercian-
tes y agricultores, el conlicto mismo parece expresar dos maneras 
disintas de mirar hacia el futuro de este espacio. Por un lado, se 
delinea una visión más comercial, mercanil de Pampa Cangallo. 
Los nuevos vecinos del distrito de los Morochucos encarnan esa 
visión que veía en la acividad económica el instrumento para el 
cambio. El énfasis en la distritalización como base de la nueva ins-
itucionalidad de la zona es parte también de esa manera de con-
cebir el futuro. 

Mientras tanto, los pampacangallinos del sureste parecián insis-
ir más en la educación como medio para alcanzar el cambio32. La 
inluencia del Núcleo Escolar Campesino y la tradición educaiva 
que su funcionamiento produjo dieron lugar a la formación de ge-
neraciones que enfaizaban el progreso a través de la educación. 
De igual modo, la insitucionalidad basada en la comunidad era y 
probablemente sea, más fuerte en el sur. Es entendible por tanto, 
como lo hemos mostrado en páginas anteriores, las intermediacio-
nes de familias comuneras como los Huaytalla en procesos de reco-
nocimiento de comunidades como Tanquihua. 

Nos hallamos por tanto frente a dos visiones diferentes del espacio 
insitucional donde los pampacangallinos se desenvolvían: la comu-
nidad y el distrito. Podemos decir también que ambas consituyen 
dos formas de resiliencia social frente a los cambios y transforma-
ciones que se vivían en Ayacucho de ese entonces. No descartemos 
por tanto, que los conlictos entre estas dos visiones (¿excluyentes 
entre si?) también expresaron las tensiones entre formas disintas 
de resiliencia social. El incidente del año 1976 entre Incaraccay y 
pobladores del distrito de “Los Morochucos” resulta ilustraivo al 
respecto: un memorial presentado por autoridades y vecinos de los 
barrios de Sayhuapata, Chauchera, Manzanayocc y otros poblado-
res de “Los Morochucos” se informa que: 

“... el distrito de “Los Morochucos” de Pampa Cangallo, geo-

gráicamente está comprendido por el este, especialmente, 

32 En la entrevista realizada al director del Colegio de Incaraccay (10-10-2009) narró su 
experiencia personal y familiar como hijo de comunero de Incaraccay y fue educado 
posteriormente en Lima. En la entrevista, el director menciona la historia de esta 
comunidad como ligada al progreso educaivo.
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con los barrios codiciados, desde su creación como distri-
to, por lo que todos los pobladores desde aquel momento 

depende del distrito tanto en lo administraivo, económico, 
social y cultural… al mismo iempo están vinculados ya sea 
por sus costumbres tradicionales, espirituales y por razones 
de consanguinidad…la comunidad Basilio Auqui de Incarac-

cay, anexo del distrito de Santa Rosa de Cangallo en su afán 
de expandir su pueblo, está gestando crear un pueblo joven 
uniicando a los barrios de Saywapata, Chauchera y Manza-

nayocc de la Comprensión políica y geográica de Pampa 
Cangallo a pesar de que poseen una extensión…de territorio 
para su expansión correspondiente... El señor Wilfredo Hua-

ytalla Llallahui como presidente de la Federación Agraria del 
Departamento de Ayacucho, en acuerdo con su comunidad 
(su pueblo) está tratando de gesionar la expansión… ase-

sorado por su señor padre Señor Don Nestor Huaytalla y sus 
familiares quienes desde años atrás vienen desempeñando 

cargos en su comunidad en forma hereditaria…33” [los subra-
yados son nuestros]

Añadimos, respecto a esta cita, dos asuntos que nos parecen im-
portantes de resaltar. El primero es que se menciona que los pobla-
dores del distrito están vinculados por las costumbres comparidas 
y los vínculos de parentesco. El segundo, enfaiza que quienes go-
biernan la comunidad son todos pertenecientes a una familia. Qui-
zás nos hallamos aquí ante dos formas insitucionales en el espacio 
rural que manienen un sustrato común: la familia y costumbres 
similares34. Sin embargo, a pesar de estos elementos comunes, la 
distritalización de Pampa Cangallo en los años 50, desde la perspec-
iva local se consideraba como un proceso diferente al de la comu-
nidad35. Por ello, la población de la aliplanicie cangallina todavía 
tendría que pasar un nuevo proceso antes que ambas visiones pu-
dieran ser replanteadas.

33 Archivo del Ministerio de Agricultura, Sección Cangallo 23-C. Expediente Incaraccay. 
Folio 96.

34 Por el momento no hallamos estudios para Ayacucho sobre los cambios de las iestas 
patronales en relación a los cambios insitucionales como la distritalización.

35 Ver al respecto, Zulema Burneo: PROPIEDAD Y TENENCIA DE LA TIERRA EN COMUNI-
DADES CAMPESINAS.
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violencia y 
movilizaciÓn 

campesina: 
memoRias 

obligadas y 
manipuladas

Si la resiliencia es la capacidad de adaptación al cambio, ¿qué pasa 
cuando este adquiere una velocidad y fuerza inusitadas? ¿de qué 
modo la resiliencia social es puesta a prueba en los períodos crí-
icos? Interrogantes que desde la cómoda posición del presente 
pueden ser respondidas con mayor precisión, sin embargo, para 
quienes fueron tesigos y actores del período las respuestas cortas 
y suscintas podían simbolizar mucho más y ser más precisas en su 
representación de la experiencia de comunidades someidas a pre-
siones de diferente ipo.

La palabra que para los comuneros de Incaraccay y Tanquihua im-
plica memoria y silencio para describir el universo de lo vivido es: 
WAQAKUY VIDA [Vida de llanto]36. Proceso que se inicia simbólica-
mente con la quema de ánforas en la cercana localidad de Chuschi 
pero que inmediatamente tuvo repercusiones en los otros distritos 
de la provincia de Cangallo. 

El conlicto vivido localmente en Pampa Cangallo se produjo, como 
lo hemos señalado, en el contexto de la existencia de tensiones y 
visiones diferenciadas entre los actores distritales y los actores co-

36 La palabra que evoca el período de la violencia armada de los años 80 del siglo pasa-
do en el Perú iene variaciones al interior de la región. Así, las comunidades del norte 
(provincia de Huanta) usan el término Sasachakuy iempo (iempo de diicultades).
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munales37. Para estos úlimos la experiencia en la políica venía pro-
bablemente desde mucho antes que el Parido Comunista del Perú 
(PCP SL) hubiera tenido presencia en la zona38. Las actorías políi-
cas como intermediarios en el reconocimiento de la comunidad de 
Tanquihua o haber ejercido la presidencia de la Federación Agraria 
de Ayacucho en los años 70 dicen mucho acerca de la experiencia 
políica de las autoridades comunales. 

La presencia senderista en la zona no tuvo, como se menciona en el 
Informe CVR (idem.pag.86), el carácter exógeno que se le atribuye. 
En ambas comunidades, especialmente Incaraccay, la paricipación 
comunal fue determinante, aunque en la narraiva en torno al con-
licto los entrevistados insistan en jusiicar su acción como verse 
obligados a actuar. El tesimonio anónimo de un entrevistado de 
Tanquihua es esclarecedor: 

“… los cumpas [senderistas] nos obligaban con sus armas 
a acompañar forzosamente y por no morir teníamos que 
acompañar..a toda la comunidad que encontraba en su paso 
nos obligaba a toda la gente, fuimos varias personas de día 
y noche amanecemos en Munaypata, luego a Tuco ya se en-

cuentra en el distrito de Los Morochucos con gente bastante 
de diferentes comunidades como Panin, Incaraccay, Tan-

quihua, Cusibamba, Allpachaca, en nuestra caminata nos 
encontramos con los militares en la que nos empezaron a 
matar de canito…39. 

En otra entrevista no grabada, el entrevistado [mujer] informó que 
casi toda la comunidad paricipó en Sendero Luminoso; ella cree 
que fueron ellos también los que atacaron y saquearon la hacien-

37 Según la ipología de conlictos del Informe Final de la CVR, este caso corresponde-
ría a un Conlicto de ipo local debido a la rivalidad existente entre anexo y capital 
distrital. (CVR/SER:2004:86, TOMO II). Pero visto a un nivel más local, el caso resulta 
ser mucho más complejo.

38 El planteamiento sobre la poliización campesina a parir de Sendero Luminoso debe 
ser reconsiderado a la luz de los nuevos trabajos como el de Heilman (2006) que 
muestra la inluencia en las comunidades campesinas de paridos como el APRA 
desde los años 30 del siglo pasado.

39 Entrevista a T2 del 20 de octubre del 2009.
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da Allpachaca [fundo de la Universidad de Huamanga]. Ella ha sido 
tesigo del regreso a la comunidad de muchos incaraccaínos carga-
dos de bultos producto de los “arrasamientos” que hacían a otras 
comunidades. 

Nunca se sabrá con exacitud, los moivos de la paricipación comu-
nera en Sendero Luminoso; sin embargo, es necesario tratar de en-
tender la relación insitucional de la comunidad con este grupo. Al 
parecer, se trató de alianzas precarias y temporales (desde la pers-
peciva de las autoridades comunales) con los senderistas. Como 
mencionamos anteriormente, el conlicto latente con los vecinos 
de Los Morochucos o los liigios de Tanquihua con Puica nos dan a 
entender el moivo del vínculo establecido. Abona a favor de esta 
hipótesis el hecho de que en los momentos de mayor presencia de 
los senderistas en las comunidades, la dirigencia siguió mantenien-
do su autonomía. La “brecha generacional” que se menciona en el 
informe de la CVR (op.cit.pag.87) no toma en cuenta la experiencia 
políica previa de las dirigencias comunales. Es posible que al inte-
rior de la comunidad convivieran por un iempo dos sistemas para-
lelos: el impuesto por sendero, clandesino y aquel de la insitución 
comunal que seguía manteniendo sus vínculos con el Estado para 
atender servicios básicos como educación, salud e infraestructura. 
Al in y al cabo, la resiliencia social está basada en la adaptación y la 
búsqueda de estabilización del sistema. 

Así, las acciones senderistas no las dirigían las autoridades comuna-
les sino comuneros converidos en militantes de la fuerza principal 
e inclusive mandos zonales. Uno de los más importantes mandos 
militares pertenecientes a Sendero Luminoso fue el camarada “Ca-
sely” nombre de combate de Claudio Bellido Huaytalla de Inca-
raccay: “él nos obligaba a todos los comuneros para ir con ellos a 
Ayacucho, íbamos caminando a paibilca [a pié] cuidándonos de los 
militares porque los militares siempre se encontraban al borde de la 

carretera, llegábamos a Ayacucho en dos o tres días..”40.

Pero en el transcurso de la violencia, las alianzas con sendero, pre-
carias inalmente, se rompieron o fueron debilitándose. La ofen-

40 Entrevista a T2, idem.



Resiliencia social y cambio en comunidades campesinas afectadas por conflicto armado interno: El 

caso de las comunidades de Incaraccay y Tanquihua en la provincia de Cangallo, Ayacucho

44

siva del ejército contra los senderistas aumentó la vulnerabilidad 
de ambas comunidades y por tanto, disminuyó su resiliencia social. 
“Cuando llegaban los militares decían ‘aquí lo manienen al terru-

co’ y los terroristas cuando llegaban mencionaban aquí lo hacen 
comer al ‘muru allqu’ [perro pelado], los cabitos nos obligaban a 
hacer cancha [maíz tostado] cuando encontraba un poco de queso 
todo se lo comía o se llevaba, el azúcar que encontraba, la carne 
que encontraba, hasta el molido crudo se comía de hambre soplan-

do, soplando..así era una vida triste… fatal... nosotros pasábamos 
nuestra vida, entre cerros y quebradas hasta para poder sembrar 

nuestros terrenos”41. El riesgo ísico de la seguridad personal, la 
disminución acelerada de medios de subsistencia y las diicultades 
para producirlos, son indicadores de que la resiliencia de ambas 
comunidades había llegado a sus límites.

Las operaciones del ejército que al principio se desarrollaron desde 
el cuartel ubicado en la capital provincial de Cangallo, al cabo de un 
iempo fueron hechas desde una base instalada en Incaraccay, cer-
ca al colegio. Las operaciones represivas se incrementaron en toda 
la zona: “nosotros teníamos que escapar y dormir en barranco, ni 

podía estar en casa...”42. “… la violencia como sabemos nos destruyó 
totalmente, a las comunidades de la cuenca del Pampas Cangallo,...
por eso algunos comuneros se fueron a diferentes lugares, algunos 
al cementerio…”43. Como señalan los tesimonios, la presencia de 
la base en el mismo Incaraccay obligó a muchos comuneros a re-
fugiarse en zonas más alejadas. Los de Tanquihua, abrumados por 
las incursiones del ejército tuvieron que refugiarse temporalmente 
en las zonas altas. No fue todavía un abandono deiniivo del lugar 
más aniguo o Hatun Tanquihua (probablemente casa hacienda en 
anterior época) recién se reubicarían deiniivamente en su actual 
emplazamiento en el año 1995, pero entonces los moivos serían 
diferentes. Sin embargo, la muerte, el saqueo y la desolación es 
probablemente el sello que acompaña la memoria de muchos de 
los tesigos/actores que vivieron este período.

41 Entrevista a T6, Tanquihua, 19 de octubre del 2009.

42 Entrevista T6, idem.

43 Entrevista a retornante, 19 de octubre del 2009.
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Pero es preciso señalar que pese a todo el estrés al que estuvieron 
someidas las comunidades, pudieron eventualmente estabilizarse 
y inalmente alcanzar un nuevo equilibrio. La resiliencia social/co-
munal funcionó incluso en los momentos más dramáicos cuando 
la dialécica de la represión y casigo entre el ejército y Sendero se 
abaió sobre estas comunidades. Una resolución expedida en 1985 
por la Dirección Agraria de Ayacucho, reconociendo el plano de la 
comunidad de Incaraccay es una muestra que las dirigencias con-
inuaron realizando gesiones insitucionales44. La pregunta enton-
ces es ¿qué factores intervinieron en la resiliencia social?

Un primer elemento iene que ver con el ipo de agricultura en am-
bas comunidades. Esta, en buena medida era de subsistencia lo que 
permiía a cada familia tener un acceso mínimo a recursos alimen-
icios. Al menos, permiió que una parte de la población que pode-
mos denominar como “resistente” pudiera permanecer en la zona 
o desplazarse a lugares desde podían acceder a sus chacras: “… las 

familias resistentes se quedaron hasta el úlimo por su pueblo por-
que tenían casita, animalitos…”45. El efecto para la insitucionalidad 
comunal fue que los pobladores que permanecieron fueron una 
especie de “guardianes comunales” frente a posibles invasores y 
también como memoria viva de la tradición comunera.

Un segundo elemento está relacionado al “capital espacial” de la 
comunidad y sus miembros. Es decir que a lo largo del siglo vein-
te (especialmente desde los años 40) la migración de comuneros 
hacia otras ciudades, principalmente Lima generaron no solo un 
conocimiento del espacio fuera de la comunidad sino que la or-
ganización misma fue proyectada hacia ciudades como Lima. Los 
denominados clubes provincianos o asociaciones de residentes han 
funcionado como espacios comunales donde los migrantes man-
ienen relaciones con la comunidad e incluso paricipan en algunas 
consultas y gesiones de las autoridades locales en instancias del 

44 Resolución No.037-86-DRA. Aprobación de Plano. Archivo del Ministerio de Agricul-
tura: Sección Cangallo, 23-C Expediente Inkaraccay, Folios 28/29.

45 Entrevista a T3, retornante. 21 de octubre del 2009.
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gobierno central46. Podemos mencionar también que este capital 
espacial aprendido por los comuneros, permiió converir algunos 
lugares situados en las ciudades de inmigración, en centros de aco-
gida para los desplazados por violencia: “… se fueron vendiendo su 

casa, sus ganados, vaca, carnero, todo, algunos lo abandonaron 
sus bienes [chacras]…”47.

Pero la insitucionalidad comunal misma como modelo predomi-
nante en esta zona de Pampa Cangallo, fue otro de los factores que 
explica su resiliencia. A pesar que Sendero Luminoso proponía la 
construcción de un nuevo Estado, no pudo prescindir, en ningún 
momento, de la insitucionalidad comunal. Tampoco el ejército, 
pese a proponer en algún momento modelos cercanos a las aldeas 
estratégicas y organizar a la población en Comandos de Autodefen-
sa o Rondas Campesinas, pudo restar la importancia de la comuni-
dad. Y esto forma parte de un imaginario todavía persistente sobre 
la comunidad no solo de sus miembros sino de quienes se hallan 
fuera de ella (el aparato del Estado).

Sin embargo, al inalizar el waqakuy iempo (la época de la violen-
cia) la vulnerabilidad de estas comunidades parece nuevamente 
estar de retorno, pero esta vez bajo otras circunstancias.

46 Todavía no contamos con trabajos que nos permitan conocer con más precisión las 
relaciones luídas entre la comunidad de origen y sus insituciones descentralizadas 
en Lima.

47 Entrevista a T3. idem.
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las comunidades 
hoy: ¿EntrE la 

Resiliencia y el 
cambio?

 
 

Hemos mencionado al principio de este trabajo que la resiliencia 
social puede ser medida en términos de los cambios a nivel eco-
nómico, demográico, insitucional y de las relaciones políicas del 
sistema (en este caso comunal) con el exterior. Así, son evidentes 
los cambios que han sufrido tanto Incaraccay como Tanquihua; el 
asunto es sopesarlos en términos de su impacto como intentare-
mos a coninuación.

Mapa de las comunidades del distrito de Cangallo

(Incaraccay y Tanquihua)
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la economía 
del RetoRno

“… la gente que escapó a Lima en los momentos de 
la violencia hoy regresan, se vinieron como retornan-

tes ¿qué hace esa gente? No solo alquila su terreno, 
sino alquila de otros su terreno, o sea, han venido con 

hambre, pero esa persona resistente iene un poquito 
de ganado y ellos ienen envidia…”48.

La queja airada del entrevistado no solo expresa un malestar que 
lo achaca a quienes huyeron de la comunidad de Tanquihua en 
iempos de la violencia sino que transmite también una percepción 
relaiva a los acelerados cambios que estas comunidades vienen  
experimentando [¿sufriendo?] desde mediados de los años noven-
ta del siglo pasado, aproximadamente. 

El inal de la violencia implicó al mismo iempo el inicio de un pro-
ceso de cambios en la economía peruana. La apertura económica 
también se proyectó a las economías comunales. Incaraccay que 
durante los años 70 había desarrollado, con ayuda del Ministerio de 
Agricultura, un ambicioso plan de forestación comunal, veinte años 
después sus miembros se beneiciaban de la tala de los árboles ya 
desarrollados. Si bien el modelo se había desarrollado para bene-
icio comunal e individual, la demanda de madera por parte de las 
compañías mineras ha producido la aparición de formas privadas 
de forestación49.

En Tanquihua, el desplazamiento de sus comuneros resistentes 
hacia la meseta que forma parte de Pampa Cangallo les permiió 

48 T3. idem.

49 Entrevista a Ernesto Ochoa, Incaraccay 11/09/09.

 
 



Resiliencia social y cambio en comunidades campesinas afectadas por conflicto armado interno: El 

caso de las comunidades de Incaraccay y Tanquihua en la provincia de Cangallo, Ayacucho

49

poner mayor interés en el “rentable” culivo de la papa y ya no 
tanto en el maíz que se asociaba a su anterior pueblo de Qatun 
Tanquihua: “… en Qatun Tanquihua como era diícil organizar y de-

sarrollar por lo que no había espacio, salimos hacia arriba, pero 

para desarrollar hemos sufrido mucho…” 50. La importancia de este 
culivo para el mercado ha provocado que no pocos comuneros, es-
pecialmente los que se encuentran viviendo fuera de la comunidad, 
alquilen ierras a terceros (productores especializados de zonas con 
agricultura más intensiva como Sachabamba)51. 

A su vez, la creciente especialización viene generando cambios im-
portantes en el uso de tecnologías agrícolas. La introducción de se-
millas mejoradas se complementa con el uso cada vez más intenso 
de abonos sintéicos y agroquímicos. Asimismo, el tractor que era 
poco menos un objeto de lujo en las comunidades hoy en día co-
mienza a ser equipo infaltable en ellas. Al principio se alquilan estas 
máquinas y luego comienzan a adquirirse “a plazos” y con la irma 
de letras de pago y garantes52. Tanquihua más que Incaraccay viene 
incrementando su parque de tractores.

50 Entrevista a Hugo Chumbile, ex autoridad, Tanquihua. 23 de octubre del 2009.

51 Grupo Focal con dirigentes comunales. 01/10/09.

52 Idem.
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vaRiaciones 
demogRáficas 

y sociales

Los cambios no solo son evidentes en términos económicos, tam-
bién lo son en términos demográicos. El cuadro No.1 nos permite 
apreciar esos cambios comparaivamente entre ambas comunida-
des:

Cuadro No.1

Población de Tanquihua e Incaraccay

Grupos de edad

0 a 20 20 a 40 40 a 60 60 a más

Tanquihua
Mujeres 19 17 9 14

Varones 24 18 6 09

Incaraccay(*)
Mujeres 40 26 19 20

Varones 47 21 9 10

Fuente: Cuadro poblaciónal 2008 por grupo de edad y sexo.Centro de Salud. Puica. /
Puesto de Salud de Incaraccay.

(*) Se reiere sólo a la comunidad madre y no a sus anexos.   
 

Una primera observación es que en ambas comunidades estamos 
frente a población bastante joven. La recuperación demográica es 
notoria respecto a los años de violencia. Al comparar los grupos 
etáreos de los de más de 40 años, podemos darnos cuenta de la 
magnitud del desastre demográico en ambas comunidades, es-
pecialmente Incaraccay donde la proporción varones y mujeres es 
mucho más alta que en Tanquihua. 

Por otro lado, también hallamos diferencias en el grupo de adultos 
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mujeres en el rango de 20 a 40 años. En Tanquihua su número es 
menor que el de varones, mientras que en Incaraccay la propor-
ción es inversa. Esto concuerda con la opinión de las autoridades 
de Tanquihua quienes reconocen que “ahora las mujeres perma-

necen más iempo en las ciudades que los varones porque ienen 
que atender los estudios de sus hijos”53. Indirectamente, este sería 
un indicador que esta comunidad iene una mayor proporción de 
retornantes y de comuneros que viven actualmente bajo la moda-
lidad “a dos pies” entre el campo y la ciudad. Modo de vida que 
iende a generalizarse en todo Pampa Cangallo y cuyo impacto en 
la resiliencia social comunal aún no ha sido determinado.

Este grupo de adultos jóvenes, que es mayor en Tanquihua ¿puede 
explicar los cambios en las relaciones políicas de estas comunida-
des y en la construcción de nuevas representaciones?.

53 Tanquihua cuenta solo con escuela primaria. Los alumnos que va estudiar la secun-
daria deben migrar hacia la ciudad o asisir al colegio secundario más cercano ubica-
do en Incaraccay.
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nuevos actoRes y 
RepResentaciones 

políticas

Al conversar con los dirigentes de ambas comunidades, sorprende 
la juventud de los mismos, (sobre todo los de Tanquihua) el len-
guaje uilizado, salpicado de términos usados por funcionarios del 
Estado y organismos no gubernamentales; pero sorprende aún mu-
cho más el pragmaismo de sus visiones de presente y de futuro.

No solo es el mayor grado de educación o la experiencia más urba-
na que rural la que ellos poseen la cual simbolizan con el uso cons-
tante del celular; es también el ipo de relaciones múliples que ac-
tualmente han entablado con otros actores y operadores sociales y 
políicos54. Búsqueda de alianzas proyectadas hacia la construcción 
de representaciones provinciales e incluso regionales.

Las actuales dirigencias comunales aspiran a lograr el reconocimien-
to como Centros Poblados Menores como paso previo a la distritali-
zación. Pero estas demandas chocan al mismo iempo porque cada 
una de éstas aspira a converirse en la sede del Consejo Menor. La 
fragmentación es la otra cara de la moneda respecto a estas aspi-
raciones. Tanquihua no puede lograr su nuevo status mientras no 
cuente con la aquiescencia de su vecina Panín que también aspira 
a lo mismo55. Mientras que Incaraccay se debate en una crisis de se-
cesión por la aspiración de Pumawasi a converirse en comunidad 
además de un abierto proceso de privaización con ines urbanísi-
cos de los terrenos situados al borde de la carretera56.

54 En una de las primeras visitas fuimos tesigos de las visitas del alcalde provincial a las 
comunidades estudiadas. Visitas que, según nuestros entrevistados, son recurrentes 
debido a la importancia de mantener alianzas políicas con los dirigentes comuna-
les.

55 Grupo Focal con autoridades de Tanquihua. Idem.

56 Entrevista a Luis Mitma, Pumawasi (Incaraccay) 10/10/2009.
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imaginaRios 
comunales

Hemos señalado que la resiliencia social de la comunidad también 
debe tomar en cuenta el imaginario en torno a ésta. 

En un mundo cambiante las relaciones generacionales al interior de 
la comunidad resultan importanísimas para transmiir la memoria 
grupal. Sin embargo, los jóvenes reciben información por medios 
que la generación precedente no controla. Estos jóvenes se sitúan 
en lo que podríamos denominar como el ámbito de la pos-memo-
ria. Su aprendizaje de los hechos pasados se da a parir de los espa-
cios educaivos o los medios de comunicación como el internet. 

Cada vez más se reducen los espacios de transmisión de memoria 
comunal. Los pocos que quedan son aquellos consituidos por las 
iestas patronales. 
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los pRobables 
nuevos escenaRios: 

a maneRa de 
conclusiÓn

 
 

- Los cambios y permanencias de una insitución rural como la 
comunidad campesina deben ser analizados a parir de las con-
diciones especíicas medioambientales y sociales. En este sen-
ido, el concepto de resiliencia nos permite conocer mejor las 
tendencias o direccionalidades de estas insituciones. En esta 
invesigación hemos explorado la potencialidad de la resilien-
cia social como concepto y enfoque para medir la capacidad 
de adaptación al cambio de la comunidad campesina. Hemos 
mostrado cómo ésta resiliencia depende de un set de factores 
o condicionantes que interactúan entre sí. Al presentar el estu-
dio de caso de dos comunidades de Pampa Cangallo (Incarac-
cay y Tanquihua) hemos mostrado cómo interactúa este set de 
factores.

- Desde la dimensión histórica hemos mostrado cómo se fue 
conigurando la resiliencia social en cada una de estas comuni-
dades y en relación a otras insituciones. Así, hemos visto cómo 
en Pampa Cangallo inalmente se coniguran dos formas insi-
tucionales: distrito y comunidad. La violencia políica debe ser 
vista también como el enfrentamiento de ambas. El desenlace 
del conlicto ha signiicado también que es la primera forma de 
insitucionalidad la que estaría imponiéndose en las comunida-
des que fueron más renuentes a asumirla.

- No es posible sin embargo, establecer por el momento si el 
predominio de esta primera forma (gobierno local) se hará a 
costa de la destrucción de la comunidad en Pampa Cangallo. 
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Tomando en cuenta lo estudiado llegamos a la conclusión que 
su supervivencia no depende ya de su relación estructural con 
el medio ambiente sino de la capacidad de establecer políicas 
y modos de acción en torno a la comunidad como medios para 
preservar la diversidad. 

- Así, la pervivencia de la comunidad depende hoy en día de la 
agencia de todos los involucrados, en primer lugar los propios 
comuneros, las insituciones gubernamentales y privadas y en 
general de todos los ayacuchanos. Pero esta agencia no debe 
basarse, como siempre está insituido en el discurso, en razo-
nes instrumentales (desarrollo, descentralización, etc.) sino y 
por encima de todo, en razones éicas: la necesidad de defen-
der la diversidad al mismo iempo que la inclusión, el recono-
cimiento y respeto de la condición ciudadana de los miembros 
de estas comunidades. En este senido, la tarea es de todos 
NOSOTROS. 
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anexos
testimonios57

tEStIMonIo n= 1.(rEtornantE)

“Yo conozco la comunidad de Tanquihua desde mi nacimiento, re-
cuerdo que yo comencé a estudiar los años de 1961, 62, la educa-
ción primaria en esos iempos era con disciplina cordura, los niños y 
las profesoras entusiastas que hasta para cocinar llevábamos leña, 
en eso como ya pasaban los iempos solo había dos grados en la 
escuela, yo me fui a la provincia de Cangallo a estudiar en el colegio 
Basilio Auqui el tercer y cuarto año en 1964- 65, luego estando con 
mi padre me fui a Lima, pero siempre siniendo a mi padre, como 
el era ganadero y conocido por todos el pueblo de Tanquihua, yo 
regreso en esa fecha no exisía todavía la violencia políica, la gente 
del pueblo eran trabajadores, no había el odio ni rencor, ni envidia, 
algunos con poblanos hasta sacaban su dinero de su bolsillo para el 
bienestar y desarrollo del pueblo, así viniendo, viniendo lentamen-
te nos llegó la violencia como sabemos nos destruyó totalmente, a 
las comunidades de la cuenca del río Pampas Cangallo, el mas azo-
tado fue el departamento de Ayacucho, por eso algunos comune-
ros se fueron a diferentes lugares, algunos al cementerio, algunos 
campesinos creo fueron enterrados en cementerios clandesinos, 
el quien habla se fue a Lima y gracias a Dios, pero recién el año 
2000 regresamos por el cambio de gobierno junto con los retornan-
tes, venimos con 47 personas en dicha fecha ya estaba construido 
las habitaciones en el nuevo barrio “Sara Pirwa” porque en este 
pueblo anigua plaza no había donde ampliar era muy complicado, 
pero en el nuevo barrio exisía espacios para poder ampliar, gracias 
a Dios las familias están bien tranquilos apoyándose unos a otros 

57 Por razones de conidencialidad no consignamos los nombres de los tesimonian-
tes.
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en el bien y en el mal, pero deseamos que cualquier insitución 
nos apoye, necesitamos bastante apoyo, por que en la comunidad 
estamos dispuestos para apoyar con la mano de obra no caliicada, 
los habitantes están aptos para trabajar en desarrollo de la comu-
nidad, otra necesidad que tenemos es el problema del agua, este 
pueblo culiva su maíz con un poco de riego entonces el agua aquí 
es escaso, con el apoyo del consejo construimos un reservorio pe-
queño y no nos abastece, faltan entubar unos 1000 metros hasta 
el lugar que yo vivo, si alguna insitución nos apoyaría estaríamos 
agradecido, porque algunos años hay sementera algunos años no 
hay producción por falta de lluvia, pero creo antes teníamos mas 
agua hoy hasta el agua se está secando por eso pedimos que nos 
lleguen cualquier ayuda será bien venido de cualquiera insitución 
le rogaríamos gracias por su visita…?.”

tEStIMonIo n= t 2 (rESIStEntE)

“Yo he nacido el 24 de sepiembre el año 1950, estudié aquí en 
mi pueblo de Tanquihua desde primer grado a tercer grado luego 
cuarto grado y 5to grado me fui a estudiar a provincia de Cangallo 
a terminar mi primaria ya me fui a trabajar en negocio, en la que 
me junté con mi esposa y estábamos trabajando bien con muchas 
ganas para salir adelante en eso nos llega la violencia, en la que 
pasé, torturas penas, lágrimas en donde violaron a mi esposa, que-
maron mi casa con todos los cereales que tenía ... ¿? Los militares, 
luego vienen los cumpas, teníamos que escaparnos, luego tenía-
mos que regresar a ver a nuestra familia ocultándose, en la que 
nos encontrábamos con los militares, cumpas nos obligaban con 
sus armas a acompañar forzosamente y por no morir teníamos que 
acompañar ¿? Sendero se encontraba en el año 1984-85 a toda la 
comunidad que encontraba en su paso nos obligaba a toda la gen-
te, fuimos varias personas de día y noche amanecemos en munay-
pata, luego a tuco ya se encuentra en el distrito de los Morochucos 
con gente bastante de diferentes comunidades como Panin Inca-
raqay, Tanquihua, Cusibamba, Allpachaca en nuestra caminata nos 
encontramos con los militares en la que nos empezaron a matar de 
canito, algunos pidiendo a nuestro divino hemos escapado, otros 
quedaron muertos unos sobre otros entre niños mujeres y varones 
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inocentes, no teníamos ni iempo para trabajar porque los cumpas 
venían nos llevaba, los militares venían mataban nuestro carneri-
tos y vaquitas que teníamos, todo fue sufrimiento, hasta el sol fue 
amarillo para nosotros, todo día y noche tristeza, los mas jóvenes 
fueron los más perseguidos el jefe era Claudio Bellido Huaytalla él 
nos obligaba a todos los comuneros para ir con ellos a Ayacucho 
íbamos caminando a paibilca (a pie) cuidándonos de los militares 
porque los militares siempre se encontraban al borde de la carrete-
ra llegábamos a Ayacucho en 2 a 3 días buscando trabajo y no hay 
ni trabajo, pero ya nuestro nombre estaba registrado como sende-
ristas en el cuartel, cuando venían los militares y los Ronderos mi 
vida era fatal mi señora violada por los cabitos de Pampas Tayacaja 
Huancayo eran unos chatos bien lisos ¿? Mi esposa se encontraba 
gestando y delante mío lo violaron en mi casa yo me encontraba 
calato mancornado con cadena llave así me pegaban en el suelo no 
podía hacer nada ellos me decían que tu nombre existe acá y me 
empezaban a maltratar ... ¿? Mi esposa ya tenía 5 hijos recordando 
me da lágrimas mi comida que tenía todo fueron quemados, las 
habitas un poco de cereales, todo fue por falsa calumnia de B:A ella 
era gente mala que exisía en mi comunidad ella había mencionado 
diciendo que ellos son terrucos yo pidiendo a Dios he maldecido a 
esa gente esa gente ya donde estará … ¿? de aquí los cabitos me 
llevaron a cuartel de Asquipata (Vischongo), luego a comisaría de 
Ayacucho de ahí me llevan a Agallas de Oro luego a la aviación en la 
pampa del aeropuerto cuartel después de varios meses al craks del 
parque María Parado de Bellido aniguo cárcel, ¿? He estado dos 
años en cárcel por falsa calumnia fui ichado, pero al no tener prue-
ba en la corte fui absuelto, la gente mala me ha calumniado, pero 
los cumpas que venían de la universidad fueron bien preparados 
ellos nos obligaban ¿? Algunos paisanos han muerto unos lloraban 
junto con nosotros y nos ayudaban, otros comuneros decían eso 
merecen nos decían, la gente anigua eran calumniadores, en la co-
munidad había envidia, rencor entre nosotros paisanos..¿? yo soy 
resistente he sufrido, he llorado, he estado dos años en cárcel, mi 
señora violada en estado gestante por lo que después de 5 meses 
fallece en mes de julio por falta de ayuda, yo me encontraba en 
cárcel eso es mi cólera para llorar junto con mi madre y mi her-
mana todos lloramos en esa fecha no tenía trabajo ninguno, todo 
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era miedo, teníamos miedo a militares, terrucos, por la que con los 
personas que vivimos en este lugar y los residentes de Ayacucho 
empezamos a tramitar un poco de casa en este lugar solo exisía 
una capilla con techo de ichu con los retornantes nos ayudó ahora 
estamos tranquilo trabajando, pero pedimos una posta medica un 
centro educaivo auque ya no gocemos nosotros la nueva genera-
ción lo aprovechará … gracias.”

testimonio n= t3 

“Señor la verdad es que más antes la gente de nuestra comunidad 
era bien unida, hoy en las comunidades han cambiado, a las auto-
ridades ya no son como antes, los comuneros antes con un solo or-
den paricipaban todos en las faenas, asambleas, hoy la comunidad 
en estas tareas paricipan unos cuantos señoras y señores los más 
obedientes, pero cuando trabajaríamos juntos unidos como otros 
pueblos tendríamos mejores, colegios, postas, carreteras, ahora 
estamos bien atrasados, ... ¿? Las autoridades no son acivos no 
ienen responsabilidad, la junta direciva no trabaja los comune-
ros no trabajan, cuando una persona muere por ejemplo: nosotros 
las autoridades tenemos que buscar casa en casa algunos están 
durmiendo, mencionan que están mal no pueden salir, cuando no 
hay unión no hay desarrollo, pero te nombran bonito y te dejan 
solo a las autoridades pero si seríamos unidos sacamos adelante a 
nuestra comunidad ... ¿? bueno las familias resistentes se queda-
ron hasta el úlimo por su pueblo porque tenían casita animalitos 
si morimos moriremos si vivimos, vivimos hasta las úlimas conse-
cuencias vamos a luchar, en cambio otros se fueron vendiendo su 
casa, sus ganados, vaca, carnero todo, algunos lo abandonaron sus 
bienes, pero los que resisieron pasaron hambre, tortura, sufrieron 
golpes, durmiendo en huaycos, sin dormir, cuando venían los mili-
tares y los sinchis todos teníamos miedo, todos escapaban gracias 
a Dios estamos vivos algunos, pero la gente que se escapó a Lima 
en los momentos de la violencia hoy regresan se vinieron como 
retornantes ¿qué hace esta gente? No solo alquila su terreno sino 
alquila de otros su terreno osea han venido con hambre, pero esa 
persona resistente iene un poquito de ganado y ellos ienen envi-
dia por un poco de pasto que ienen los retornantes en sus terreno 
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¿? Los retornantes con los resistentes tenemos discrepancias pero 
los retornantes vendrían en forma pacíica sin envidia con armonía 
nosotros estaría bien, pero ellos son prepotentes ya no hay respeto 
el pueblo existe por nosotros los resistentes que luchamos hasta el 
úlimo, como los que vivimos en “Qatun Tanquihua hasta la actua-
lidad” pasando sufrimientos ¿?... Las familias resistentes son mi ío 
don J. S. ya inado, algunos estamos viviendo como don Alejandro 
Cerda, Antonia Salvaierra, Leonardo Cuba, Clorinda Salvaierra, Hi-
lario Sulca Salvaierra, Damasa Cisneros Arango Salvaierra, Mau-
ricia Gomes Salvaierra, Casimiro Gómez, somos pocos pero los 
demás están en “Sara Pirwa”, junto con las personas retornantes 
mas jóvenes, porque durante la violencia yo también me fui a Lima, 
pero ahora como un comunero mas y como una autoridad estamos 
sacando adelante a nuestra comunidad, es mi pueblo donde he na-
cido, porque otros pueblos vecinos como Panin, ya iene colegios, 
posta medica, están surgiendo juntos con sus comuneros y auto-
ridades, esperamos nosotros tambien trabajar no quedarnos con 
las manos cruzados toda la vida, yo de mi parte pediría a todas las 
autoridades, para que nos ayuden con fuerza de una y otra manera 
porque nosotros estamos dispuesto a trabajar unidos con la comu-
nidad, aunque ya nuestras autoridades no funcionen sus habitan-
tes estarán presentes trabajando en beneicio de nuestro pueblo, 
agradecemos a los visitantes por mostrarnos nuestras diicultades y 
fortalezas que iene nuestra comunidad y esperamos que en forma 
coninua nos visiten de diferentes insituciones publicas y privadas 
… en bien de nuestro desarrollo...”.

tEStIMonIo n = 6 (tEStIMonIo dE Ex_
autorIdad)

“Como yo he visto los problemas pasados del año 1995 han sido 
muchos problemas, nosotros vivíamos así en lejos en lejos (vivien-
da) pero en los momentos de la violencia hemos desarrollado la 
organización de los ronderos ¿? En qatun tanquihua como era diícil 
organizar y desarrollar por lo que no había espacio, salimos hacia 
arriba, pero para desarrollar hemos sufrido mucho primero hasta 
que llegue la carretera, en su construcción de escuela y otros como 
las casas para vivir ¿? Las tradiciones y costumbres siempre hemos 
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seguido pracicando como en el carnaval la carrera de caballo con 
los pueblos vecinos, haciendo reto para una caja de cerveza ... Las 
carreras se llevan a cabo en el barrio de Pallqapampa..¿? Otra de 
las tradiciones que realizamos en la comunidad es la iesta de San-
to San Lorenzo el 10 de agosto de cada año, ¿? Tenemos adornos, 
misa alferes, el diputado que trae el toro para la corrida en día cen-
tral, también realizan dicha fecha corrida de caballos… el mayordo-
mo trae grupos musicales para el deleite de la comunidad... ¿? El 
ingreso económico para la comunidad de Tanquihua es la ganade-
ría y la agricultura trabajamos organizadamente con ayuda entre 
comuneros ¿? Yo pediría la construcción de la escuela y centro de 
salud para nuestra comunidad, ¿? nosotros también necesitamos 
mas una capacitación en la agricultura y la ganadería es el único 
sustento que tenemos los comuneros de Tanquihua”.


